Rev. Juan Calvino y 
El Principio Regulador de Culto 


Por Eduardo Algeciras 


La Confesión de Fe en nombre de las Iglesias Reformadas de Francia 

La “Confesión de Fe en nombre de las Iglesias Reformadas de Francia” fue escrita por Calvino en 
1562. Según el teólogo Wes Bredenhof, este documento confesional, que no debe ser confundido 
con la Confesión Belga (1 563), resume y reafirma la teología y pensamiento de Juan Calvino en un 
En el artículo 6, Calvino plantea que existen grandes diferencias con la Iglesia de Roma, 
especialmente en lo que concierne las bases de la adoración a Dios, y el modo correcto de servirle. 
“Por lo tanto todas nuestras diferencias se refieren a los temas siguientes: sobre la confianza en 
las bases de nuestra salvación, cómo debemos adorar a Dios y cuál es el modo de servirle en 
forma correcta. Y hay otros temas que dependen de ellos, por ejemplo, cuál es la verdadera 
organización de la iglesia, el oficio de prelados y pastores, la naturaleza, virtud y uso de los 
Siguiendo ahora con el artículo 16 de la misma confesión, Calvino se refiere a este tema al tratar 
las enseñanzas y prácticas romanas conocidas como “oraciones a los muertos”. Dice así: 

“...no estamos dispuestos a imaginar nada que vaya contra los principios de nuestra fe cristiana. 


Creemos suficiente asirnos a la pura doctrina de las Santas Escrituras, que no hace mención de 


esto. Siendo esto verdad, sostenemos que esta práctica es una superstición ideada por la 
imaginación de los hombres...” 

Asimismo, en el artículo 17, Calvino analiza el servicio a Dios, y agrega lo siguiente respecto de la 
suficiencia de las Escrituras en la adoración: 

“El segundo punto en que diferimos con las costumbres y opiniones del mundo, es en la manera 
de servir a Dios. En cuanto a nosotros, de acuerdo con Su declaración, de que la obediencia es 
mejor que el sacrificio (1 Samuel 15.22) y bajo su ordenanza de escuchar a su palabra, si nosotros 
ofreciéremos un sacrificio aceptable a él, sostenemos que no está en nosotros el inventar lo que 
parece bueno, o seguir lo que haya sido ideado en la mente de otros hombres, salvo el confinarnos 
simplemente a la pureza de las Escrituras. Por lo que creemos que cualquier elemento que no se 
derive de las mismas, que únicamente tiene la autoridad de los hombres, no debe ser considerado 
como para del servicio a Dios.” 

Vemos claramente que la pureza de las Escrituras en lo que respecta al culto está 
permanentemente detrás del pensamiento de Calvino. El el artículo 18 advierte “...estamos 
convencidos de que no debemos pasar los límites de las Escrituras.” 

Perseveramos con la Escritura, ya que es suficiente para nuestro culto de acuerdo con las 
ordenanzas de Dios. No es sólo que hacemos lo que Dios ordena, sino que está prohibido todo 
aquello que el no ha ordenado. Las palabras de la Escritura son puras, mientras que las palabras de 
los hombres, si que van a agregar o restar de los mandamientos de Dios, son impuros. No 
podemos presumir que podemos “inventar para nosotros lo que nos parece bueno”. Dios quiere 
ser adorado en la forma en que precisamente Él ha ordenado. Ni más ni menos. El principio 
regulador aparece entonces el artículo 17 y se da en el contexto de la adoración corporativa, 
mientras que la relación entre la suficiencia de la Escritura y el culto están marginalmente menos 
evidente que en el interesante artículo 16. 

Comúnmente se ha dicho que la justificación por la fe fue el interés supremo de los grandes 



reformadores. Pero para Calvino, la gloria de Dios era el supremo interés, y en forma secundaria 


residía el bienestar de los creyentes. De ahí la prioridad que dio a la forma en que Dios debe ser 
En su tratado “Sobre la Necesidad de Reformar la Iglesia”, Calvino escribió: 

“Si se pregunta, entonces, porqué cosas principalmente la religión cristiana tiene una existencia 
firme entre nosotros, y mantiene su verdad, se verá que las siguientes dos no sólo ocupan el lugar 
principal, sino que encierran bajo ellas todas las demás partes, y consecuentemente la sustancia 
entera del cristianismo: a saber, un conocimiento, primero, del modo en el que Dios debe ser 
adorado apropiadamente; y, en segundo lugar, el origen de dónde se obtiene nuestra salvación.” 
Este esquema de prioridades en Calvino, de poner al culto cristiano por sobre la salvación, se debe 
a un hecho muy importante, y es que la salvación es un medio para un fin, siendo el fin el culto a 
Dios. Somos salvados para adorar a Dios, hoy y por la eternidad, siendo precisamente nuestro 
culto publico un anticipo del culto celestial que nos espera. Así que como vemos, el culto no era 
para Calvino un asunto sin importancia, sino que era un asunto fundamental y central. 

En su “Respuesta al Cardenal Sadoleto”, Calvino escribió estas palabras: “No existe nada más 
peligroso para nuestra salvación que una absurda y perversa adoración a Dios” 

De esta forma Calvino trae a colación los siguientes textos ejemplares del Antiguo y Nuevo 
Habla de 1 Samuel 15.22: 

“Samuel respondió: «¿Qué le agrada más al Señor: que se le ofrezcan holocaustos y sacrificios, 
o que se obedezca lo que él dice? 

El obedecer vale más que el sacrificio, y el prestar atención, más que la grasa de carneros.” 

“En vano me adoran; sus enseñanzas no son más que reglas humanas.” “Sé cuán difícil es 
persuadir al mundo, que Dios desaprueba toda manera de adoración que Él no ha establecido 
explícitamente en su Palabra. Antes bien, la posición contraria que se apega a invenciones 
humanas (que están arraigadas, como si fuese, en sus mismos huesos y médula) es que cualquier 


cosa que ellos hacen, tienen ellos en sí mismos autoridad suficiente, siempre y cuando exhiban 



algún tipo de celo a favor del honor de Dios. Pero como Dios no sólo considera como inútil, pero 


que también abomina abiertamente cualquier cosa que se hace por un celo a Su adoración, si está 
en desacuerdo con su mandato, ¿qué ganamos haciendo lo contrario? Las palabras de Dios son 
claras y manifiestas, «Obedecer es mejor que sacrificio». «Pues en vano me honran, enseñando 
como doctrinas, mandamientos de hombres.». Si se pregunta, entonces, por qué cosas 
principalmente la religión cristiana tiene una existencia firme entre nosotros, y mantiene su 
verdad, se verá que las siguientes dos no sólo ocupan el lugar principal, sino que encierran bajo 
ellas todas las demás partes, y consecuentemente la sustancia entera del cristianismo: a saber, un 
conocimiento, primero, del modo en el que Dios debe ser adorado apropiadamente; y, en segundo 
lugar, el origen de dónde se obtiene nuestra salvación. Cuando estas cosas no se consideran, 
aunque nos gloriemos con el nombre de cristianos, nuestra profesión es hueca y vana. 

Escribió en su “Comentarios de los Salmos”, en el salmo 91.11 dice: 

“Sepamos y estemos plenamente persuadidos, que siempre que los creyentes le adoren con 
pureza y en la forma debida, de acuerdo a lo establecido en su Palabra, y se reúnan para ofrecer 
actos solemnes de adoración religiosa, él les promete estar presente por su gracia, y promete 
presidir en medio de ellos.” 

Calvino estaba convencido de que como seres humanos todos somos por naturaleza idólatras. 
Vemos en el primer mandamiento que no tenemos libertad para adorar otros dioses. El segundo 
mandamiento también se refiere al tema de la idolatría y nos advierte que no adoraremos en una 
forma incorrecta al verdadero Dios. No olvidemos que cuando el pueblo de Israel construyo el 
becerro de oro, la intención era que fuera la representación de Jehová, no otro dios. 

De acuerdo a Calvino: “La Experiencia nos enseña cuan fértil es la tierra de la falsedad en la mente 
humana, y aún las semillas mas pequeñas cuando sembradas allí crecerán para dar una inmensa 
El hecho de que Calvino creyera que el corazón del hombre era una fabrica de ídolos explica el 


porqué sostenía que era tan necesario ser cuidadosos en la forma en que adoramos a Dios. Tras la 



caída del hombre, estamos tan propensos a la corrupción de nuestro culto, que resulta imperativo 


que Dios nos muestre cómo le debemos adorar. 

Calvino veía que generalmente nuestra intención era la de satisfacer nuestras propias 
necesidades, más que la de alabar y agradar a Dios como centro verdadero de todo culto cristiano. 
Al referirse a la superstición, Calvino se refirió a la esencia del principio regulador: 

“De este modo queda deshecha la frívola defensa con que suelen muchos colorear su superstición. 
Piensan que para servir a Dios basta cualquier deseo de religión, aunque sea desordenado; pero 
no advierten que la verdadera religión se debe conformar a la voluntad de Dios como a una regla 
que jamás se fuerce, y que Dios siempre permanece en su ser del mismo modo, y que no es un 
fantasma que se transfigura según el deseo y capricho de cada cual. Y es cosa clara ver en cuántas 
mentiras y engaños la superstición se enreda cuando pretende hacer algún servicio a Dios. Porque 
casi siempre se sirve de aquellas cosas que Dios ha declarado no importarle, y las que manda y 
dice que le agradan, o las menosprecia o abiertamente las rechaza. Así que todos cuantos quieren 
servir a Dios con sus nuevas fantasías, honran y adoran sus desatinos, pues nunca se atreverían a 
burlarse de Dios de esta manera, si primero no se imaginaran un Dios que fuera igual que sus 
desatinados desvarios. 

Por lo cual el Apóstol dice que aquel vago e incierto concepto de la divinidad es pura ignorancia de 
Dios (Gálatas 4.8). Cuando vosotros, dice, no conocíais a Dios, servíais a aquellos que por 
naturaleza no eran Dios. Y en otro lugar (Efesios 2.12) dice que los efesios habían estado sin Dios 
todo el tiempo que estuvieron lejos del verdadero conocimiento de Dios. Y respecto a esto poco 
importa vosotros, dice, no conocíais a Dios, servíais a aquellos que por naturaleza no eran Dios. Y 
en otro lugar (Efesios 2.12) dice que los efesios habían estado sin Dios todo el tiempo que 
estuvieron lejos del verdadero conocimiento de Dios. Y respecto a esto poco importa admitir un 
Dios o muchos, pues siempre se apartan y alejan del verdadero Dios, dejado el cual, no queda más 
que un ídolo abominable. No queda, pues, sino que, con Lactancio, concluyamos que no hay 



verdadera religión si no va acompañada de la verdad’ 


La corrupción de la verdadera y pura religión mediante la introducción elementos de culto 
inventados por el hombre, es para Calvino una marca de la vanidad y la ceguera de una naturaleza 
humana caída. En la Institución de la Religión Cristiana (1.5.13) se desarrolla este pensamiento en 
detalle bajo el título de “Como forja el hombre sus dioses”: “Pues, porque la temeridad y el 
atrevimiento se unieron con la ignorancia y las tinieblas, apenas ha habido alguno que no se haya 
fabricado un ídolo a quien adorar en lugar de Dios. En verdad, igual que el agua suele bullir y 
manar de un manantial grande y abundante, así ha salido una Unidad de dioses del entendimiento 
de los hombres, según que cada cual se toma la licencia de imaginarse vanamente en Dios una 
cosa u otra. Y no es menester aquí hacer un catálogo de las supersticiones en que en nuestros días 
está el mundo envuelto y enredado, pues sería cosa de nunca acabar. Mas, aunque no diga nada, 
bien claramente se ve por tantos abusos y corrupción cuán horrible y espantosa es la ceguera del 
entendimiento humano. 

Al argumentar contra la idolatría y la adoración de imágenes, Calvino también apeló al PRCC. 
Refiriéndose a los salmos 115.4 y 135.15, Calvino se pregunta: “¿Cuál es el origen de los ídolos, 
sino la fantasía y el capricho de los hombres? Y se responde: 

“Hemos también de entender que la Escritura, cuando quiere condenar la superstición, usa 
muchas veces esta manera de hablar, a saber: que son obras de las manos de los hombres, 
desprovistas de la autoridad de Diosl 21 , a fin de que tengamos como regla infalible que todos los 
servicios divinos que los hombres inventan por si mismos son abominación.” 

Calvino plantea tres razones para la no utilización de imágenes en la adoración a Dios: 

Primero 

porque no han sido autorizadas. Dios personalmente las ha prohibido, y para esto hace 
mención de los Diez Mandamientos. En Éxodo 20.4, Dios prohíbe lisa y llanamente el uso de 

imágenes para su adoración: 

“No te hagas ningún ídolo, ni nada que guarde semejanza con lo que hay arriba en el cielo, ni con 


lo que hay abajo en la tierra, ni con lo que hay en las aguas debajo de la tierra.” 

Segundo 

su uso no es digno de nuestro Dios, al decir que “las imágenes visibles con que los 

hombres han querido representar a Dios no convienen a su majestad, porque disminuyen en ellos 

su temor y aumentan el error.” Debemos recordar que en los relatos bíblicos encontramos varias 

referencias a símbolos de la presencia de Dios, como ser las nubes, el humo o las llamas de fuego. 

Calvino dice que estos simples símbolos preservan la incomprensibilidad de Dios. No disminuyen ni 

alteran la propia gloria de Dios al usar algo inferior e inadecuado. Las llamas, el humo y las nubes 

preservan el misterio de Dios y su incomprensibilidad 

Tercero 

Calvino decía que tales imágenes son innecesarias. Por años, la justificación en el uso de 
imágenes ha sido que “las imágenes son los libros de los ignorantes”. Calvino sorprende diciendo 

que si la iglesia de Roma hubiera hecho su trabajo, estos ignorantes no serían ignorantes. 

En el Libro 1 , 1 1 , 7 , y con respecto a creer que las imágenes son expresiones “a la par” de la 

predicación de la Palabra, Calvino dice: 

”¿De qué, pues, serviría levantar en los templos a cada paso tantas cruces de piedra, de madera, 
de plata y de oro, si repetidamente se nos enseñara que Cristo murió en la cruz para tomar sobre 
sí nuestra maldición y limpiar con el sacrificio de su cuerpo nuestros pecados, lavarlos con su 
sangre y, finalmente, reconciliamos con Dios su Padre? Con esto sólo, podrían los ignorantes 
aprender mucho más que con mil cruces de madera y de piedra. Porque en cuanto a las de oro y 
de plata, confieso que los avaros fijarían sus ojos y su entendimiento en ellas mucho más que en 
palabra alguna de Dios.” 

Nuevamente, al distinguir entre la verdadera religión y la superstición, Calvino observaba lo 
“La palabra griega “Eusebia” no quiere decir más que servicio o culto bien ordenado; en lo cual se 
ve que aun los mismos ciegos que andaban a tientas siempre creyeron que debía de existir cierta 


regla para que Dios fuese servido y honrado como debía. 


En la opinión de Calvino, la religión es utilizada como licencia violatoria, en donde la generalidad 


de los hombres se zambulle, pero donde el hombre piadoso acepta moverse en los límites que 
bien conoce pues están contenidos en la Palabra de Dios. 

” Mas Dios, para mantener su derecho, declara que es celoso y que, si lo mezclan con otros dioses, 
ciertamente se vengará. Y luego manifiesta en qué consiste su verdadero servicio, a fin de cerrar la 
boca a los hombres y sujetarlos. Ambas cosas determina en su Ley, cuando en primer lugar ordena 
que los fieles se sometan a Él teniéndolo por único Legislador; luego dando reglas para que le 
sirvan conforme a su voluntad. 

La ley, de acuerdo con Calvino, ha sido diseñada para limitar la imaginación de los hombres y 
evitar la generación de una adoración espuria. Al hablar sobre la suficiencia de la ley moral como 
Calvino nuevamente se refirió al Principio Regulador de Culto “El que el Señor, queriendo dar una 
regla de justicia perfecta, haya reducido todas sus partes, a su voluntad, demuestra 
evidentemente que nada le agrada más que la obediencia. Lo cual es tanto más de notar cuanto 
que el entendimiento humano está muy propenso a inventar nuevos cultos y modos de servicio, 
para obligar a Dios. Pues a través de todos los tiempos ha florecido esta afectación de “religión sin 
religión”; y aun, al presente florece, por lo arraigada que está en, el entendimiento humano; y 
consiste en el deseo y tendencia de los hombres de inventar un modo de conseguir la justicia 
independientemente de la Palabra de Dios... Viendo Dios que los israelitas no habían de obedecer, 
sino que después de recibir la Ley habían de inventar nuevas maneras de servirle, de no 
retenerlos fuertemente, declara que en su Palabra se contiene toda justicia, lo cual debería 
refrenarlos y detenerlos; y sin embargo, ellos no desistieron de su atrevimiento, a pesar de 
habérselo tan insistentemente prohibido. ¿Y nosotros? También nos vemos frenados por la 
misma Palabra; pues no hay duda de que la doctrina de perfecta justicia que el Señor quiso 
atribuir a su Ley ha conservado siempre su valor. Sin embargo, no satisfechos con ella, nos 
esforzamos a porfía en inventar y forjar de continuo nuevas clases de buenas obras.” 



Para corregir este defecto, el mejor remedio será grabar bien en nuestro corazón la 


consideración de que el Señor nos dio la Ley para enseñarnos la perfecta justicia, y que en ella no 
se enseña más doctrina que la que está conforme con la voluntad de Dios; y, por tanto, que es 
vano nuestro intento de hallar nuevas formas de culto a Dios, pues el único verdadero consiste en 
obedecerle; y que, por el contrario, el ejercicio de buenas obras que están fuera de lo que 
prescribe la Ley de Dios, es una intolerable profanación de la divina y verdadera justicia.” 

Calvino también encuentra que el Principio Regulador de Culto está establecido por el segundo 
mandamiento del decálogo. Lo explica así: 

‘‘Igual que en el mandamiento (primero) anterior el Señor atestiguó que solamente Él es Dios, y 
fuera de Él no se deben imaginar más dioses, así ahora afirma con toda claridad quién es Él y con 
qué clase de culto ha de ser honrado, para que no nos atrevamos a imaginárnoslo como algo 
carnal. Por tanto, el fin de este mandamiento es que Dios no quiere que el culto legítimo a Él 
debido sea profanado con ritos supersticiosos. Y por eso se puede resumir diciendo que quiere 
apartarnos totalmente de todas las clases de servicios carnales, que nuestro necio entendimiento 
inventa después de imaginarse a Dios conforme a su rudeza; y, en consecuencia, nos mantiene 
dentro del culto legítimo que se le debe; a saber, un culto espiritual, cual a Él le pertenece.” 

En la refutación de Calvino de las pretensiones de la iglesia de Roma, el Principio Regulador de 
Culto se estableció como garante de la libertad cristiana. Una mirada superficial podría suponer 
que el Principio Regulador de Culto tiende a limitar y restringir el culto cristiano, transformándolo 
en un acto árido y sin sentimiento. En la doctrina y las prácticas de Calvino, tal como sucedió entre 
los puritanos del siglo posterior, el Principio Regulador de Culto fue una fuerza liberadora, 
especialmente de cualquier forzada imposición de los hombres en lo que al culto a Dios se refiere. 
Esto lo expresó de la siguiente manera: “Sobre este poder tenemos que tratar ahora: si es lícito a 
la Iglesia obligar a las conciencias con sus leyes. Esta discusión no se refiere al orden político. 
Solamente se trata de que Dios sea honrado de acuerdo con el orden que Él ha establecido, y que 



quede a salvo la libertad espiritual, que se refiere a Dios. Es costumbre llamar tradiciones humanas 


a todas las disposiciones relativas al culto divino que los hombres han hecho al margen de la 
Contra éstas se dirige nuestra controversia, no .contra las santas y útiles determinaciones de la 
Iglesia, que sirven para mantener la disciplina, la honestidad o la paz. 

El fin de esta discusión es reprimir el excesivo y bárbaro dominio que se toman sobre las almas los 
que quieren ser tenidos por pastores de la Iglesia, pero que en realidad no son más que crueles 
verdugos. Dicen que las leyes que dan son espirituales, que se refieren al alma y son necesarias 
para la salvación. De esta manera asaltan y violan el reino de Cristo. De esta manera la libertad 
que Él dio a la conciencia de los fieles es del todo oprimida y destruida... 

...Lo que sostengo es que no se puede obligara las conciencias con cosas en las que Cristo ha dado 
libertad. ..Que reconozcan a Cristo como libertador suyo y su único rey, y que sean gobernadas por 
la ley de la libertad, y se dirijan por la sacrosanta palabra del Evangelio, si quieren conservar la 
gracia que una vez alcanzaron de Cristo; que no se sometan a servidumbre ninguna, ni se aten con 
lazos de ninguna clase.” 

El cristiano está libre de los mandamientos de los hombres en cuestiones de culto debido a que 

Dios es el único dador de la ley, y su voluntad es la perfecta regla de justicia y santidad. Por lo 

tanto, las invenciones humanas son contrarias a la Palabra del Señor, si están pensadas como 

parte del culto a Dios y su observancia está sometida a la conciencia como obligación necesaria. 

Calvino señalaba que, en la carta a los Colosenses Pablo quería significar “que respecto al 

verdadero culto divino no se debe tener en cuenta la doctrina de los hombres, porque el Señor 

nos ha enseñado fiel y plenamente el modo en que quiere ser servido. Para Calvino, este aspecto 

de nuestra libertad en Cristo es uno de los tres fundamentos de la libertad cristiana: 

Primero el cristiano es libre en su conciencia del terror de la ley; 

Segundo el cristiano es libre para obedecer la ley de su corazón 

Tercero el cristiano tiene libertad en cuando al uso de las cosas indiferentes, o adiáfora. 

A lo largo del debate sobre la organización de la iglesia en la Institución de la Religión Cristiana 

(4.1 0), Calvino en repetidas ocasiones hizo un llamado al Principio Regulador de Culto como la 


base para rechazar las tradiciones de los hombres. Algunos pasajes pueden ser citados, además de 


los indicados para mostrar cómo este principio había penetrado en la perspectiva del reformador. 
“Por lo tanto, ¿qué pecado cometemos, si abiertamente no admitimos que la legítima manera de 
servir a Dios sea la ordenada por el capricho de los hombres, pues cuando san Pablo enseña que 
es algo intolerable; y esto principalmente cuando nos mandan honrar a Dios según “los 
rudimentos del mundo”, que según san Pablo contradicen a Cristo? (Colosense 2.20).” 

“Pero aún hay algo peor. Después que se ha comenzado una vez a adornar la religión con tan 
vanas invenciones, a esta iniquidad le sigue incesantemente otra execrable impiedad, de la que 
Cristo acusaba a los fariseos, que era quebrantar el mandamiento de Dios por sus propias 
tradiciones (Mateo 15. 3). ..¿Qué es quebrantar el mandamiento de Dios por sus propias 
tradiciones, si no lo es esto, cuando fríamente y sólo por cumplir encomiendan la observancia de 
los mandamientos de Dios, mas incitando a guardar los suyos como si en ellos se contuviese toda 
la Ley de Dios, y castigando la trasgresión más mínima de uno de ellos con un castigo no menor 
que la cárcel, el destierro, el fuego o la espada?” 

Comentando sobre la sabiduría del culto a Dios, Calvino dice: 

“Hay aún en sus constituciones otros dos vicios no pequeños que condenamos. ¿Qué responde a 
esto Pablo Apóstol? ¿Quita quizás la máscara, para que los fieles no se engañen con el falso 
pretexto? Al contrario; como pensaba que era suficiente refutación decir que eran invenciones de 
los hombres, pasó de largo sin hacer mención de ello. 

Más aún: como sabía que todas las maneras de servir a Dios inventadas por los hombres están 
condenadas, y que tanto más se han de tener por sospechosas, cuanto más agradables resultan al 
ingenio humano; como sabía que aquella falsa apariencia de humildad exterior difiere tanto de la 
verdadera humildad que fácilmente se puede reconocer; en fin, como sabía que esta pedagogía no 
es más estimada que el ejercicio corporal; quiso que aquellas mismas cosas sirviesen a los fieles 
para refutar las tradiciones humanas, por cuya causa eran tan estimadas de los hombres.” 



El reformador francés Juan Calvino (1509-1564) motorizó la necesidad de una reforma Integral en 


la iglesia a través de un regreso a los preceptos bíblicos históricos del cristianismo primitivo o “ad 
fontes”. En una carta dirigida al cardenal italiano Jacobo Sadoleto (1477-1547), Calvino resumió el 
grado de deterioro espiritual de la iglesia, el cual había tenido como consecuencia real y directa la 
corrupción del culto a Dios: “Ahora bien, no quisiera molestarte tanto, acosarte tan de cerca, 
que parezca que quiero renovarla, reformarla y volverla al estado de la iglesia constituida 
primeramente por los apóstoles (que es sin embargo un ejemplo singular de la verdadera Iglesia, 
ejemplo que necesitamos seguir, si no queremos equivocarnos y errar grandemente). Te ruego 
consideres y pongas ante tus ojos, el antiguo estado de la iglesia que existía entre los griegos, en la 
época de Crisóstomo y de Basilio, y entre los latinos, en la época de Cipriano, Ambrosio y Agustín, 
como puede verse a través de sus escritos; y después, contempla las ruinas que os han quedado: 
encontrarás con toda certeza la misma diferencia que la que los profetas escriben que existía 
entre la excelente iglesia que florecía bajo David y Salomón, y la que sumida en toda suerte de 
supersticiones bajo Sedequías, y Joaquín, había corrompido totalmente la pureza del servicio de 
Dios. ¿Dirás, pues, ahora que es enemigo de la antigüedad, el que, por celo de la santidad y piedad 
antigua, descontento con la presente corrupción, procura mejorar en todo y restituir a su primitivo 
resplandor lo que ha sido pervertido y disipado en la Iglesia?” 

El origen de muchos de los males que pueden erosionar nuestra espiritualidad tiene su origen en 
el “servicio de Dios pervertido y ejecutado indebidamente.” 

Al evaluar la profundidad de la crisis, Calvino comentaba en la misma carta que “de tal manera se 
mostraba la impiedad que apenas si había algún punto de doctrina cristiana que estuviese puro y 
sin mitificación ; o alguna ceremonia sin error, y alguna parte del servicio divino exenta de 
Calvino tenía la convicción de que no se trata simplemente de aceptar de que Dios existe y ofrecer 
ceremonias en su honor. En el primer libro de la Institución de la Religión Cristiana dice: 

“Por tanto, aunque nuestro entendimiento no puede conocerá Dios sin que al momento lo quiera 



honrar con algún culto o servicio, con todo no bastará entender de una manera confusa que hay 
un Dios, el cual únicamente debe ser honrado y adorado, sino que también es menester que 
estemos resueltos y convencidos de que el Dios que adoramos es la fuente de todos los bienes, 
para que ninguna cosa busquemos fuera de Él.” 

A continuación, en 1 .2.2 establece que la piedad es esencial para la adoración, la cual debe ser 
definida de la siguiente manera: 

“Llamo piedad a una reverencia unida al amor de Dios, que el conocimiento de Dios produce. 

Porque mientras que los hombres no tengan impreso en el corazón que deben a Dios todo cuanto 
son, que son alimentados con el cuidado paternal que de ellos tiene, que Él es el autor de todos 
los bienes, de suerte que ninguna cosa se debe buscar fuera de Él, nunca jamás de corazón y con 
deseo de servirle se someterán a Él. y más aún, sino colocan en Él toda su felicidad, nunca de veras 
y con todo el corazón se acercarán a Él.” 

De esta piedad es que surge la verdadera adoración, la adoración de la pura y real religión, una 
piedad que unida a un temor reverencial hace que el hombre adore correctamente a Dios según 
las prescripciones de la ley impresas en el corazón del hombre. 

La palabra adiáfora (del griego “áóiácpopa” o “cosas indiferentes”) fue un concepto utilizado por 
los filósofos estoicos para indicar aquellas cosas que se encontraban fuera de los alcances de la ley 
moral, eso es, acciones o asuntos que no son ni moralmente ordenados, ni moralmente 
A partir de la reforma luterana, adiáfora había sido redefinida como las acciones o asuntos que en 
el culto a Dios no se consideran esenciales a la fe, como las ceremonias de la confirmación, la misa, 
el uso de cirios y velas, la celebración de días especiales o el uso de vestimentas litúrgicas. En 
1548, ante presiones políticas de parte de los nobles católicos, se firmó lo que se conoce como el 
Leipzig Interim, un documento promovido por Felipe Melanchton que (1497-1560) consideró que 
todo elemento aparte de la simbólica doctrina de la “justificación por la fe” es adiáfora, o “asuntos 
indiferentes”. Esta posición fue vehementemente criticada por lo que en 1577, la formula de 



Concordia redefinió los límites del termino adiáfora, que quedó definida como “los ritos y 
tradiciones de la iglesia que no han sido ordenados ni prohibidos expresamente por la Palabra de 
A diferencia de esta opinión luterana de que existe una importanteárea de adiáfora en el culto a 
Dios, la posición de Calvino, y de las iglesias reformadas en general, ha sido uniforme al afirmar 
que únicamente aquello que ha sido prescripto en la Palabra de Dios puede ser parte del culto a 
Calvino consideró central el siguiente texto de Pablo a la iglesia en Colosas (Colosenses 2.1 6-1 9b): 
“Así que nadie los juzgue a ustedes por lo que comen o beben, o con respecto a días de fiesta 
religiosa, de luna nueva o de reposo. Todo esto es una sombra de las cosas que están por venir; la 
realidad se halla en Cristo. No dejen que les prive de esta realidad ninguno de esos que se ufanan 
en fingir humildad y adoración de ángeles. Los tales hacen alarde de lo que no han visto; y, 
envanecidos por su razonamiento humano, no se mantienen firmemente unidos a la Cabeza.” 

Y es con respecto a quienes tratan de condenamos por estos asuntos indiferentes que Calvino nos 
advierte en su magnum opus, la Institución de la Religión Cristiana: 

“¡Que brillante imagen encontramos en los papistas!... Porque una vez que las conciencias han 
caído en tales lazos, se meten en un largo laberinto del que no es fácil salir luego. Si uno comienza 
a dudar de si le es lícito usar lino en su traje, sus camisas, pañuelos y servilletas, después no estará 
seguro ni siquiera de si puede usar cáñamo; y, al fin, comenzará incluso a dudar de si le es licito 
usar estopa. ...En una palabra: llegará tan lejos en sus locuras, que tendrá por gravísimo pecado 
pasar sobre una paja atravesada. 

Porque aquí no se trata de un ligero conflicto de conciencia, sino que la duda está en si Dios quiere 
que usemos una cosa o no, pues su voluntad debe preceder cuanto pensáremos o hiciéremos. 
Complementariamente en su carta a los romanos (Romanos 14.14), el apóstol Pablo dice: “Yo, de 
mi parte, estoy plenamente convencido en el Señor Jesús de que no hay nada impuro en sí mismo. 
Si algo es impuro, lo es solamente para quien así lo considera.” A esto Calvino comentó que con 
estas palabras Pablo “coloca bajo nuestra libertad todas las cosas exteriores, con tal de que 



nuestra conciencia esté segura ante Dios de esta libertad.” 

Calvino apunta también a lo pernicioso de aquellos elementos no ordenados para la adoración 
verdadera que son incorporados al culto de la iglesia, y que obligan nuestras conciencias como 
afrentas abominables. Su respuesta es que “el permitir a otros el obligar nuestras conciencias es 
perder la luz que está en nosotros, y ofrecer insultos a Cristo, el autor de nuestra libertad” 

Según Calvino, al comentar sobre 1 Corintios 10.29 decía: 

“El alma de un hombre piadoso mira exclusivamente hacia el tribunal de Dios, no toma en cuenta 
al hombre, está satisfecho con la bendición de la libertad asegurada por Cristo, y no está a 
obligada a ningún individuo ni ninguna circunstancia de tiempo o espacio”. 

Calvino formuló el PRCC con claridad y lo aplicó con gran consistencia en la reforma de la ciudad 
de Ginebra. Esto se encuentra explicitado en su conocida definición de la religión pura y verdadera 
como una “confianza en Dios junto con reverente temor, temor que incluye un deseo reverente, y 
trae consigo un legítimo culto tal como está escrito en la ley.” 

La clave en la concepción de Calvino está en la afirmación de que existe una distancia infinita entre 
el Creador y su criatura, basándose en los textos de Isaías 40.12-14, Deuteronomio 29.9, Isaías 
55.9 y Proverbios 25.2: 

Es de suponer entonces que Calvino sostenía y defendía en la Institución de la Religión Cristiana 

que la adoración y el culto a Dios parten necesariamente de un intimo conocimiento de Dios. 

Según el Dr. David Calhoun, profesor del Covenant Theological Seminary, en la Institución de la 

Religión Cristiana, Calvino expresa básicamente que “la pregunta no es ¿Qué es Dios? (o quid sit 

Deus), sino más correcto sería preguntarse “¿cómo es ese Dios?” (qualis sit Deus) desde la visión 

divinamente limitada que le toca al hombre. La diferencia entre el tenor de ambas preguntas, 

radica en que el conocimiento de Dios está delimitado por lo que Dios mismo ha querido revelar 

entre sus criaturas, y todo aquel universo de sí mismo que Él expresamente no ha querido 


revelarle al hombre. Debemos evitar la tentación de ir más allá de los límites del conocimiento de 



sí mismo que Dios ha querido revelarnos en su Palabra. 


Dentro de ese contexto, Calvino también escribió acerca de cómo se revela ese conocimiento y 
cómo se relaciona éste con el culto. En la Institución de la Religión Cristiana (1.10.4), escribe: 

“Así que el conocimiento de Dios que nos propone la Escritura, no tiene otro fin ni paradero que el 
que nos manifiestan las criaturas; a saber, inducirnos primeramente al temor de Dios; luego nos 
convida a que pongamos en Él nuestra confianza, para que aprendamos a servirle y honrarle con 
una perfecta inocencia de vida y con una obediencia sin ficción, y así entonces descansemos 
totalmente en su bondad.” 

En resumen: para Calvino, el conocimiento de Dios se revela en las Escrituras para adorarle y 
glorificarle. De la Escritura aprendemos cómo debemos adorar a Dios en perfecta obediencia. 
Aunque no se indica explícitamente, la implicancia parece ser que únicamente sobre el 
fundamento de las Escrituras es que podemos adorar a Dios en forma correcta. 

Sólo la Escritura es suficiente para darnos el conocimiento que necesitamos para adorar a Dios - 
aunque cabe señalar que Calvino añade “con una perfecta inocencia y una sincera obediencia.” 
Este concepto de suficiencia de las Escrituras aparece claramente enunciado por Calvino al 
referirse a la adoración en la iglesia de Roma, cuando en el punto 4.10.16 dice lo siguiente: 

“Pues Dios no amenaza a una época u otra, sino a todos los siglos y edades, con esta maldición: 
Perecerá la sabiduría y se desvanecerá la inteligencia de todos aquellos que lo honraren con 
doctrinas de hombres (Isaías 29.1 4). Esta ceguera es la causa de que los hombres, 
menospreciando tantos avisos de Dios, se enreden en lazos tan mortíferos y caigan siempre en 
todo género de absurdos. Mas, si dejando a un lado todas las circunstancias, queremos 
simplemente saber cuáles son en todo tiempo las tradiciones humanas que conviene desterrar de 
la iglesia, y que todas las almas piadosas abominen de ellas, veremos que es cierta y clara aquella 
definición que hemos expuesto: tradiciones humanas son unas leyes hechas por los hombres sin la 


Palabra de Dios, con el fin de prescribir el modo de honrar a Dios o para obligar a las conciencias, 



como si se tratara de cosas necesarias para la salvación.” 

En este pasaje Calvino está atacando el fuerte énfasis en la tradición entre los católico-romanos. 

Las tradiciones que deben ser rechazadas son aquellas que no han sido ordenadas en la Palabra de 
Dios. Las numerosas normas que se han añadido por parte de los hombres han de ser extirpadas 
del culto, lo que implica que sólo la Palabra de Dios nos puede dar pautas para saber cómo 
debemos a adorar a Dios. 

El Principio Regulador de Culto está ciertamente basado en que la suficiencia de la Escritura 
define la forma de adorar a Dios, y muestra que las tradiciones humanas son “leyes extrañas a la 
Palabra de Dios.” Esto se puede decir de casi cualquier pasaje de Calvino en donde se mencione 
el Principio Regulador de Culto (y hay muchos de ellos), por lo que debemos tratar de ser más 
específicos en nuestro estudio. ¿Hay algún lugar en el que Calvino se puede encontrar haciendo 
una directa relación entre el culto y la suficiencia de la Escritura? 

El texto de 1 Samuel 15.22 se pregunta: “¿Qué le agrada más al SEÑOR: que se le ofrezcan 
holocaustos y sacrificios, o que se obedezca lo que él dice?, dando como respuesta: “El obedecer 
vale más que el sacrificio, y el prestar atención, más que la grasa de carneros.” 

Al hacer referencia a este texto, Calvino menciona una instrucción especial para nuevos creyentes: 
“que sepan que sólo es legítimo aquel servicio que desde el comienzo le fue agradable. Y sin 
embargo afirmamos, sobre todo, lo que está aprobado por el santo oráculo de Dios: que más vale 
obediencia que sacrificio. Finalmente les inducimos y acostumbramos cuanto podemos a 
abandonar todos los servicios y formas de falsas y calumniosas supersticiones, contentándose con 
una sola regla y mandamiento de Dios, según se lo ha revelado su Santa Palabra.” 

Calvino por lo tanto consideró que el culto debe estructurarse conforme a la palabra de Dios. 

Aunque la expresión “Principio Regulador de Culto” no aparece en los escritos de Calvino, la idea 
está siempre presente. Debemos antes que nada estar persuadidos que la sinceridad de quien 


adora a Dios no legitima dicho acto de adoración. Dios no se complace en una adoración que él 



mismo no desee, no importa cuan sincero podemos ser. 


Calvino apoyaba el principio regulador haciendo referencia a otros pasajes de las Escrituras, como 
por ejemplo, para Deuteronomio 12.32, señalaba que: 

“No es iglesia la que, traspasando los límites de la Palabra de Dios, a su capricho se forja nuevas 
leyes. ¿No ha de ser, quizá, perpetua aquella ley que alguna vez fue establecida en la iglesia: 
“Cuidarás de hacer todo lo que yo te mando; no añadirás a ello, ni de ello quitarás”? 
(Deuteronomio12.32)? ” 

También cita para Proverbios 30.6 “No añadas a sus palabras, para que no te reprenda, y seas 
hallado mentiroso” con las siguientes observaciones: “Como no pueden negar que esto se ha 
dicho a la Iglesia, ¿qué otra cosa hacen, sino pregonar su contumacia, de la cual se jactan hasta el 
punto de que, después de tales prohibiciones, se han atrevido a añadir sus imaginaciones a la 
doctrina de Dios? No quiera Dios que consintamos en sus mentiras, con las cuales de tal manera 
mancillan a la iglesia. Más bien démonos cuenta de cuán falsamente se pretende el nombre de 
Iglesia siempre que se trata de este apetito y temerario deseo de los hombres, que no pueden 
mantenerse dentro de los límites que Dios ha señalado sin que desvergonzadamente sigan sus 
imaginaciones. Nada hay enrevesado, oscuro o ambiguo en estas palabras con que se manda a 
la Iglesia que, cuando se trata del culto divino y de preceptos saludables, no añada ni quite nada a 
la Palabra de Dios. Pero replicarán; Esto se dijo sólo de la Ley, a la cual siguieron las profecías y 
toda la economía del Evangelio. Concedo que es así; y añado además, que estas cosas son antes 
cumplimiento de la Ley, que no añadiduras o supresiones. Y si el Señor no permite que se añada ni 
quite nada al ministerio de Moisés, aunque era bien oscuro y confuso, hasta que El, por medio de 
sus siervos los profetas, y finalmente por su amado Hijo, aportó más claridad de doctrina, ¿cómo 
no pensamos que a nosotros nos estará mucho más severamente prohibido que añadamos cosa 
alguna a la Ley, los Profetas, los Salmos y el Evangelio? Ciertamente no ha cambiado de parecer el 


Señor, quien mucho tiempo antes declaró que con ninguna cosa se ofende tanto como cuando le 



quieren honrar con invenciones humanas.” 

Calvino y el Pronomianismo 

Calvino presenta firmemente su oposición a una multitud de ceremonias y ritos que pretendían de 
alguna manera reinstaurar las prácticas pronomianas en la iglesia cristiana, aduciendo que más 
que ayudar al débil en la fe, ejercen una presión inadmisible 

Ante la pregunta de si no se deberían realizar ceremonias para ayudar a los ignorantes en la fe, el 
reformador ginebrino respondió que sólo Cristo debía estar en el centro de todas ellas: 

‘‘Yo no afirmo tal cosa; al contrario, creo que les sirven de ayuda. Solamente pretendo que se 
cuide de que con ellas se ilustre a Cristo, en vez de oscurecerlo. Dios nos dio pocas ceremonias y 
no enrevesadas, para que muestren a Cristo presente. A los judíos les dio muchas más, para que 
les sirviesen de imagen de Cristo ausente. 

Digo ausente, no en virtud, sino en el modo de significar. Si queremos, pues, tener un buen 
método, es preciso cuidar de que las ceremonias sean pocas, fáciles de guardar, y que en su 
significado sean claras.” 

Si bien Calvino estaba dirigiendo su argumento hacia los abusos existentes en su propio tiempo, y 
reconociendo así que el Principio Regulador de Culto es un principio regulador aplicable en todos 
“Porque siempre que entra en el corazón de los hombres la superstición de querer honrara Dios 
con sus propias invenciones, todas las leyes que hacen para este fin degeneran en seguida en 
estos graves abusos, Pues Dios no amenaza a una época u otra, sino a todos los siglos y edades, 
con esta maldición: Perecerá la sabiduría y se desvanecerá la inteligencia de todos aquellos que lo 
honraren con doctrinas de hombres (Isaías 29.14). Esta ceguera es la causa de que los hombres, 
menospreciando tantos avisos de Dios, se enreden en lazos tan mortíferos y caigan siempre en 
todo género de absurdos... Mas, si dejando a un lado todas las circunstancias, queremos 
simplemente saber cuáles son en todo tiempo las tradiciones humanas que conviene desterrar de 


la Iglesia, y que todas las almas piadosas abominen de ellas, veremos que es cierta y clara aquella 


definición que hemos expuesto: tradiciones humanas son unas leyes hechas por los hombres sin la 


Palabra de Dios, con el fin de prescribir el modo de honrar a Dios o para obligar a las conciencias, 
como si se tratara de cosas necesarias para la salvación.” 

Calvino luego prosiguió a citar tres textos claves: 

Jeremías 7.22-23 “En verdad, cuando yo saqué de Egipto a sus antepasados, no les dije nada ni les 
ordené nada acerca de holocaustos y sacrificios. Lo que sí les ordené fue lo siguiente: 
“Obedézcanme. Así yo seré su Dios, y ustedes serán mi pueblo. Condúzcanse conforme a todo lo 
que yo les ordene, a fin de que les vaya bien.” 

Jeremías 1 1 .7 “Desde el día en que hice salir a sus antepasados de la tierra de Egipto hasta el día 
de hoy, una y otra vez les he advertido: “Obedézcanme.” 

“Samuel respondió: «¿Qué le agrada más al Señor: que se le ofrezcan holocaustos y sacrificios, 
o que se obedezca lo que él dice? El obedecer vale más que el sacrificio, y el prestar atención, más 
que la grasa de carneros. La rebeldía es tan grave como la adivinación, y la arrogancia, como el 
pecado de la idolatría. Y como tú has rechazado la palabra del Señor, él te ha rechazado como 
Calvino toma estos textos para demostrar que las invenciones humanas no pueden ser defendidas 
a partir de la autoridad ni tradición de la Iglesia. Decía que son notables sentencias que por boca 
de los profetas fueron pronunciadas, y que por lo tanto “deberían resonar en nuestros oídos” 

En consecuencia también debemos afirmar que los Escoceses o Covenanter’s manifestaban 
ciertamente ser continuadores de los argumentos del Principio Reglador de Culto presentados 
casi un siglo antes por Juan Knox (1 51 0-1 572) en su conocido escrito sobre la misa romana “A 
Vindication of the Doctrine that the Sacrifice of the Mass is Idolatry” (1 550)1 67. 

Asimismo, John Knox como discípulo de la academia ginebrina, focalizó su lucha contra la idolatría 
y el concepto romano de la salvación por obras. Leamos lo que decía Knox, redactor del Primer 
Libro de Disciplina presentado por la Iglesia de Escocia sobre aquellas doctrinas que proceden de 


la imaginación del hombre y no de la Palabra de Dios: 



“...cualquier cosa que hombres, por leyes, concilios o constituciones han impuesto sobre las 
conciencias de los hombres sin mandamiento explícito de la Palabra de Dios - tales como los votos 
de castidad... imposición a hombres y mujeres acerca del uso de vestidos especiales, observación 
supersticiosa de días de ayuno, abstinencia de alimentos por motivos de conciencia, oración por 
los muertos y el guardar días santos instituidos por hombres tales como todos aquellos que los 
papistas han inventado, como las fiestas a los apóstoles, mártires, vírgenes, navidad, circuncisión, 
epifanía, purificación y otras fiestas - cosas estas que, no teniendo ni mandamiento ni apoyo en la 
Escrituras de Dios, juzgamos que deben ser completamente abolidas de nuestro reino; declarando 
aún, que obstinados observadores y enseñadores de tales abominaciones no deben escapar al 
castigo del Magistrado Civil.” 

A partir de esos primeros pasos, las iglesias reformadas caminaron la historia del Principio 
Regulador de Culto , algunas veces fielmente, y otras veces lo hicieron olvidando aún los más 
básicos principios de la eclesiología y la adoración reformada. 

Lamentablemente debemos hacernos eco de las palabras de Idzerd Van Dellen y Martin Monsma, 
que dicen lo siguiente: 

“Es un dato bien conocido para los historiadores de la Iglesia, que a medida que la vida espiritual 
empieza a decaer... elementos formales y extraordinarios comienzan a acrecentarse. ..Para aquél 
que sirve a Dios en Espíritu y con devoción sincera poca será su necesidad de incorporar lo inusual 
y lo constantemente innovador.” 

La Involución del Principio Regulador de Culto en los últimos siglos entre las Iglesias Reformadas 

La Involución del Principio Regulador de Culto en los últimos siglos entre las Iglesias Reformadas 
de Europa y las Américas ha sido tan importante, que en el siglo XIX casi desapareció de entre las 
comunidades reformadas, conservadoras de los Estados Unidos, Australia, Escocia, Inglaterra y 
Las razones básicas, como marca G.I.Williamson, por lo que casi desaparece han sido entre otras 


La confusiones originadas en el seno de las iglesias a través de la historia reciente, no solo en 


Europa, sino también en los Estados Unidos. Los problemas y divisiones y las rupturas internas en 


el seno del presbiterianismo Norteamericano. Esto produjo el enfriamiento de los reformados y 
el surgimiento de la heterodoxia, con efectos profundos en el culto a Dios. 

• El surgimiento del secularismo a partir de las concesiones del presbiterianismo americano a los 
avances del estado en las enmiendas propiciadas de la Confesión de Fe de Westminster a finales 

del siglo XIX. Anteriormente, la ley de Dios era reconocida como de aplicación universal, 

incluyendo así al magistrado civil. Sin embargo, si como Dios quiere ser adorado no tiene entonces 

una aplicación universal, entonces como puedo uno afirmar que solo existe una forma de 

• Incremento del racionalismo, que produce una erosión de la tradicional doctrina reformada de 
Sola Scriptura. Europa y América se adhieren a no dirigir su mirada a la fuente de toda verdad que 

es la Biblia, sino que consideran lo que es “razonable” en la vida del cristiano. Esto trajo aparejada 

la pérdida de otros muchos distintivos presbiterianos. Para finales del siglo XIX, el canto a capella y 

la salmodia exclusiva se transformaron en recuerdos distantes de un pasado. El presbiterianismo 

tuvo que optar entre un evangelicalismo vacío y romántico, y un conservadurismo litúrgico vació 

• Una posición desmedidamente comprometida de los actuales adeptos presbiterianos con el 
fundamentalismo pensando enfrentar asi al creciente liberalismo que contribuyó a una 

continuada erosión del cuerpo doctrinal reformado, terminando en el racionalismo de la filosofía 

Cristiana o NeoCalvinismo. 
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